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En un sistema económico globalizado, las señales
que todo país emite importan. Y cuando se trata de
infraestructura estratégica —por ejemplo, cables
submarinos, redes eléctricas, transmisión de da-

tos—, el fondo y la forma de las decisiones son determinan-
tes. Lo ocurrido con el acuerdo del cable submarino con
China, aprobado y luego revertido en cuestión de días, no es
solo un traspié diplomático. Es una muestra más de la preo-
cupante inoperancia con que el gobierno del Presidente Bo-
ric ha gestionado asuntos que comprometen la inserción es-
tratégica de Chile en las próximas décadas y de cierta inge-
nuidad respecto de los conflictos geopolíticos que dominan
hoy al planeta.

El episodio del cable no
ocurre en el vacío. Se da en un
contexto donde empresas es-
tatales chinas han incremen-
tado su presencia en sectores
estratégicos no solo en Chile, sino en toda América Latina.
En el caso local, baste recordar que China Southern Power
Grid, una gigantesca estatal china, ya posee cerca del 28%
de Transelec. Se trata de la principal red de transmisión eléc-
trica de Chile, columna vertebral del sistema energético na-
cional. Como se ha mencionado en el pasado, esto puede
ofrecerle a China un poder de negociación respecto de in-
versiones en este y en otros sectores. 

En paralelo, EE.UU. ha manifestado explícitamente su
preocupación por la creciente influencia china en infraes-
tructura crítica en la región y ha insistido en la necesidad de
establecer mecanismos formales de evaluación de inversio-
nes estratégicas. No es un secreto que Washington ha reacti-
vado su presencia bajo una lógica de competencia estructu-
ral con China. Minerales críticos, redes digitales, energía y
logística forman parte de una disputa de largo plazo. Y en lo
sustancial, en la política respecto de China, no existen ma-
yores diferencias entre republicanos y demócratas. 

En este contexto, era absolutamente previsible que la
decisión de avanzar con el proyecto de cable submarino chi-
no generaría tensiones. Así, resulta inaceptable la falta de
prolijidad en el manejo de este tema por parte del gobierno.

Aprobar un proyecto estratégico y luego revertirlo, sin ex-
plicaciones plausibles y con evidente falta de transparencia,
demuestra una total ausencia de prudencia, rasgo que en
política económica se paga caro en al menos dos frentes.

Primero, en el ámbito interno, la ausencia de coordina-
ción política y técnica para anticipar el impacto geopolítico
de decisiones estratégicas no hace más que contribuir al des-
prestigio del Estado. Segundo, en el ámbito externo, la inca-
pacidad de sostener una posición coherente frente a dos po-
tencias que hoy compiten activamente por influencia en
América Latina no posiciona a Chile como un referente en la
región respecto de cómo maniobrar en el complicado esce-
nario de la diplomacia internacional.

Estados Unidos ha deja-
do claro que considera la re-
gión parte de su estrategia de
seguridad económica y tec-
nológica. China, por su parte,

continúa expandiendo su presencia en infraestructura críti-
ca mediante empresas estatales con fuerte respaldo finan-
ciero. En este tablero, la ambigüedad y el error no es neutra-
lidad; es vulnerabilidad.

Un país como el nuestro puede navegar entre potencias
si cuenta con reglas claras, institucionalidad robusta y lide-
razgo estratégico. Lo que no puede hacer es oscilar. Los
eventos de esta semana no solo denotan falencia respecto de
un proyecto en particular, sino demuestran que Chile no
tiene una estrategia definida frente a la nueva geopolítica de
la infraestructura. El desafío para la administración del Pre-
sidente electo, José Antonio Kast, en el ámbito internacional
es, entonces, claro.

Y la obligación anticipada de configurar una estrategia,
independientemente de las circunstancias que la motivan,
puede tener un elemento económico no despreciable. 

En economía internacional la reputación se constru-
ye lentamente y se deteriora con rapidez. Incluso en sus
postrimerías, el gobierno del Presidente Boric no parece
comprenderlo. La siguiente administración debe apren-
der de dichos errores y desarrollar una estrategia con los
pies en la tierra.

Resulta inaceptable la falta de prolijidad en el

manejo de este tema por parte del gobierno. 

Cable a tierra

Apunto de terminar un gobierno, resulta natu-
ral examinar lo que propuso el candidato para
ser elegido, cuatro años antes, y compararlo
con los logros efectivos de su gestión. Esta afir-

mación es válida para cualquier gobierno y, más aún, pa-
ra cualquiera que asuma alguna responsabilidad con pla-
zos determinados. Lamentablemente, el gobierno actual
no queda bien en la cuenta de los resultados conseguidos
en varios campos importantes, incluida la atención de sa-
lud, pero en ese aspecto los efectos de su actuación no son
muy diferentes de lo logrado en educación o en finanzas
públicas o en otros sectores aún más significativos, como
puede ser el marco constitucional del país.

Antes de comenzar a
gobernar habían planteado
universalizar el acceso a la
Atención Primaria de Salud,
APS, que actuaría como
puerta de entrada al sistema
de salud para todos, inde-
pendientemente de la condición económica o del seguro
de salud. Por cierto, esto requería varias condiciones a cu-
yo cumplimiento se comprometía el candidato, incluyen-
do una reestructuración del esquema de financiamiento,
a la vez que dotaría al sector de mayor capacidad resoluti-
va y de una mejor gobernanza, por supuesto con partici-
pación de la comunidad. Todo ello suena muy bien, pero
no era tan simple ponerlo en práctica en todo el país si-
multáneamente y, desde luego, cuatro años más tarde es-
tamos prácticamente con el mismo sistema de salud con
que comenzó este gobierno. 

La infraestructura de que se dispone no es la más
apropiada y los déficits en muchos niveles están muy cla-
ros para todos quienes se desempeñan allí, pero ese as-
pecto central en un cambio de esta envergadura no fue
tomado en consideración al elaborar los planes. 

Enseguida, se planteaba un Fonasa Universal, de mo-
do que todos los habitantes del país quedarían afiliados a

dicha institución por decreto. La entidad se haría cargo de
recaudar y solidarizar las cotizaciones de los trabajado-
res, junto con los aportes del Estado. Las isapres serían
transformadas en seguros complementarios voluntarios
y, tal como se las conocía hasta entonces, desaparecerían.
Pero a punto de terminar el período gubernamental no se
advierten cambios de esa naturaleza, pues las isapres, si
bien atravesaron un período crítico como consecuencia
de controvertidos fallos judiciales, hoy presentan las mis-
mas características que tenían cuatro años atrás. Lo mis-
mo podría decirse del Fonasa, aunque se ha intentado
crear una nueva modalidad de atención, llamada de Co-
bertura Complementaria; sin embargo, a días del fin del

gobierno todavía no se ha
logrado una licitación que
resulte atractiva para los
eventuales aseguradores. 

Las críticas que formu-
laron los candidatos al siste-
ma de salud hace cuatro

años eran casi todas válidas, pero las soluciones que plan-
tearon parecían más un cúmulo de ideas soñadas que un
plan efectivo que debía realizarse. Para que puedan con-
cretarse los ideales de cada postulante, es necesario pri-
mero tener planes ajustados a las limitaciones reales que
deben enfrentarse, tanto en lo que toca a la infraestructu-
ra como al personal con que se cuenta y a las restricciones
presupuestarias que deben enfrentarse. Es indispensable
poner plazos intermedios con equipos directivos respon-
sables de alcanzar esas metas, pues de lo contrario todo
queda en la categoría de aspiraciones no cumplidas, co-
mo parecen estar resultando los planes de salud que ha-
bía ofrecido el gobierno hace cuatro años. 

La universalización de la APS está muy lejos de haber
seguido estos lineamientos y ahora, ya cumplido el plazo
de gobierno, menos del 5% de la población chilena la pue-
de utilizar como puerta de entrada, que era lo que se ha-
bía diseñado. 

Cuatro años más tarde, tenemos

prácticamente el mismo sistema de salud con

que comenzó este gobierno. 

Cambios prometidos en salud

Cuando uno se
va del sur, corre el
riesgo de creer que
se ha ido, pero lo
más probable es que
el sur te siga adonde
vayas, y te agarre
—como el viento
norte— de pronto
por la espalda la
nostalgia del sur,
esa enfermedad in-
curable que Neruda y Teillier y Ju-
vencio Valle y tantos padecieron y
que trataron de calmar con poesía,
con canto. 

Nostalgia en griego: “nostoi”, re-
greso, y “algia”, dolor. Dolor por re-
gresar. Miro por mi ventana a los
queltehues y bandurrias en
nuestro patio: ¡cómo gritan
los queltehues, como levan-
tando alarmas de algo que
ocurrió o va a ocurrir! Y las
bandurrias, qué pájaros tan antiguos,
con esos picos largos, curvados hacia
abajo, guías de inframundos. 

Miro también a los dos volcanes
que me han acompañado estos últi-
mos años, el Calbuco y el Osorno: dio-
ses dormidos que nos impelen a algo
grande. La invitación que nos hacen,
no cesa: “¡levantad vuestra carpa bajo
los volcanes!”. Y no puedo dejar de
expresar gratitud por la lluvia que, a
pesar de todos los pronósticos, no de-
jó de hacerse presente, de crear músi-
ca en los techos de zinc, de limpiarnos
por dentro y por fuera. 

Aquí aprendí a recoger la interpe-
lación del invierno. Y del lago Llan-
quihue, que también es mar. ¡Y la fra-
gancia embriagante de la selva fría, la

iniciación que supone toda inmersión
en el bosque chileno! Hace pocos días
caminamos debajo de ulmos majes-
tuosos que llenaban de pétalos blan-
cos el río. Y vimos a nuestros hijos
abrazando árboles. Me quedo con los
notros encendidos de rojo en la pri-
mavera, esos “árboles de fuego”.

Y con el viento, que a veces nos
sorprende con velocidades inusita-
das, que nos repliega, pero que tam-
bién nos envuelve y nos hace temblar,
como si el espíritu mismo nos visitara. 

La cocina a leña estuvo siempre
ahí, ella se llama “hogar”, el lar de las
casas de madera y el mate cerca, el té o
el café para suscitar conversaciones
con otro tiempo que el de las megápo-
lis: el dulce y lento “kayrós” del sur. 

Le debo tanto a este sur y él no
me debe nada; mi corazón, mis oí-
dos, mi vista se limpiaron aquí, aquí
pude “lavar los pensamientos”. Y
no me di cuenta: porque uno no se
da nunca cuenta cuando está en el
Paraíso. Uno relata el paraíso cuan-
do lo ha perdido.

El sur no es solo paisaje, el sur son
sobre todo miradas limpias, gestos ge-
nerosos, lámparas humanas, manos
gastadas y renovadas por la tierra,
sentido común, pan caliente prepara-
do día a día y la reunión mágica de los
comensales en torno a la mesa. 

El sur es sobre todo paisaje de
personas, que regalan humanidad, la
que hoy tanto escasea.

Víctor, el ángel de una farmacia

de barrio; don Silvio y su taxi fiel y su
puntualidad inquebrantable; Hardy e
Isabel, su “Palas Atenea”, amándose y
soñando en Tenglo; Yuri y Anita,
maestros de la amistad; Monic, dulce
como sus dulces sureños, y Pablo, el
alquimista del espíritu de las cosas.

Don José, el mago de las fosas; Ca-
mila, Florencio y sus payas hermosas
y su Beatriz; Ziley y su “inche” de luz;
Pepa, Mora y sus grabados vivos; Yo-
ya y Pedro, entrañables; Guillermo, fi-
losofando en días fríos; Verena y Gui-
do y los profes sureños Richi, Valent,
Miss Cate y Kate.

El cura Juanma y sus lúcidas pré-
dicas; Angélica y su voluntad de na-
vegar con una galería de arte contra
viento y marea; Felipe Concha y la bi-

blioteca imposible que soña-
mos; Antonia y Emilia y sus
irrupciones del sur, y Óscar
y Felipe y nuestros buenos
vecinos de Molino Viejo, y

tantos, tantos otros a los que no alcan-
zo a nombrar y a los que cuesta tanto
despedir. Porque en el sur no se dice
“adiós”, sino “siempre” o “nunca ja-
más”, cuando un desconocido silba en
el bosque o cuando la niebla es tan
densa que entendemos lo irreal que es
nuestra existencia. 

“¡Ah, sur, qué me dices, de qué
estás hablando, qué son estas divaga-
ciones, vente a cebar un mate con no-
sotros, allégate aquí junto al fuego, cá-
llate un poco y ven a escuchar la llu-
via!” —me dicen. Y, de pronto, oigo el
canto del chucao en el sotobosque, cu-
rioso y fiel, diciéndome al oído:
“siempre volverás”.
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Cuando uno se va del sur

Le debo tanto a este sur y él no me debe nada; mi

corazón, mis oídos, mi vista se limpiaron aquí.
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Por prácticas inveteradas, bienes y
personas relevantes y desempeños nota-
bles son distinguidos con placas que so-
bre material noble indican el nombre que
se les distingue, así
como los hechos que
fundamentan ese
reconoc imiento .
Una revisión de ese
patrimonio colecti-
vo repara en que va-
rios de ellos, siendo
páginas de nuestra
historia compartida,
no tienen categoría
conocida y sus pági-
nas pasan a ser do-
cumentos anóni-
mos. Eso ocurre con
variadas calles, plazas, fuentes y estable-
cimientos. 

Tal omisión podría subsanarse dictan-
do normas sustantivas y de procedi-
miento que permitan dotarlas de ade-
cuadas cédulas de identidad históricas.
Un mecanismo que al efecto otorgue fa-
cultad a la autoridad municipal para re-
cibir y pronunciarse sobre los antece-

dentes de instalación en su territorio de
una plancha de material noble entre ellos
que proporcione los datos que por ahora
se ignoran y que serían visados por la au-

toridad y por el Con-
sejo de Monumen-
tos Nacionales.

Por casualidad
que se agradece se
encuentra en trami-
tación un proyecto
de reforma consti-
tucional patrocina-
do por las senadoras
señoras Núñez y
Pascual y los sena-
dores De Urresti,
Durana y Lagos, que
busca la protección

de los bienes del Estado cuyo uso perte-
nece a todos los habitantes de la Repúbli-
ca. La iniciativa está aprobada en general
por la comisión de Constitución del Sena-
do y el plazo para presentar indicaciones
está abierto.

A legislar llaman…
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A legislar llaman 

CORUSCO 

Vivimos un
tiempo extraño:
discutimos el fu-
turo con catego-
rías del pasado.
La política se ha
vuelto un comba-
te entre memo-
rias, no entre pro-
yectos . La iz -
quierda, golpea-
da por la muerte
de sus grandes
promesas, se refugia en una nostal-
gia peculiar: no añora lo que fue, si-
no lo que pudo haber sido. Una so-
ciedad sin clases, igualitaria y labo-
riosa, aparece como un futuro idea-
lizado que hoy apenas funciona
como consuelo.
La administra-
ción que en estos
días concluye vi-
vió suspendida
de lo que pudo
ser; una nueva
Constitución. Pe-
ro no fue. Corre el
riesgo, por lo mismo, de terminar
sin dejar rastro de futuro.

Mas, el clima post utópico no es
un síntoma puramente progresista.
La derecha vive su propia versión:
la restauración. No es la melancolía
por un sueño caído en desgracia, si-
no el deseo de revivir un pasado
idealizado, ordenado y moral. Un
mundo, sin embargo, innombrable
—porque nombrarlo obliga a asu-
mir los costos— en el que la demo-
cracia era “protegida”, el conflicto
social era sospechoso y la crítica se
leía como desorden. 

El anhelo del presente apunta a
la recuperación de un orden autori-
tario: familia y tradición en el cen-
tro, seguridad y vigilancia panópti-
cas, roles jerárquicos claros, cada
persona y cada clase social “en su lu-
gar”. Y, junto con este ideal, una
promesa económica: un Estado al
servicio de los “animal spirits” libe-

rados para acelerar los mercados y
elevar la productividad. Restaurar
sería, entonces, volver a cuando la
política no interrumpía la economía
y la sociedad no interfería en la auto-
ridad.

Nostalgia y restauración com-
parten una misma imposibilidad:
imaginar un futuro que sí se nos vie-
ne encima. Ambas se alimentan del
temor —miedo al torbellino del pre-
sente (¡la modernidad!), a la incerti-
dumbre que genera la democracia, a
la revolución permanente que gene-
ra un capitalismo schumpeteria-
no—. Y, a cambio, ofrecen salidas
emocionales: la ilusión de un futuro
reflejado en el retrovisor o la seguri-
dad de un estado excepcional meta-

morfoseado en
una emergencia
permanente. En
esta confusión de
los tiempos, a las
puertas de nues-
tros infiernos lo-
cales, somos invi-
tados a abando-

nar cualquier esperanza.
La pregunta incómoda es qué

hacer con ese doble repliegue. Si las
izquierdas quieren dejar de admi-
nistrar la nostalgia, necesitan res-
taurar una utopía concreta; un futu-
ro posible en un mundo que parece
girar fuera de su órbita, atraído ha-
cia dos polos negativos: MAGA de
Trump y la Ruta de la Seda de Xi.
Por su parte, si las derechas preten-
den ser algo más que restauración
(¡esa complicidad pasiva!), deben
aceptar que los conflictos del plura-
lismo y la diversidad no son mero
desorden, sino la condición de ser
de la modernidad. 

Es el futuro que no logramos
imaginar el que nos empuja hacia el
pasado: para reinventar lo que no
fue o para traer al presente lo que
nunca debió ocurrir.
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Nostalgia o restauración
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T A X I  D R I V E R

—¡No te voy a llevar, porque voy para otro lado! ¡Y, además, porque no me da
la gana!
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